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J U G A R CON F U E G O . 

Bien decíamos, al consignar la 
noticia de la retirada del señor du­
que de la Torre, que esta determi­
nación del jefe militar de la izquier­
da venia á desbaratar los planes del 
geñor Cánovas y del pat-tído que 
acaudilla, precisamente en los mo­
mentos en que comenzaban a tocar 
los resultados de la indigna polít ica 
que han practicado desde 1881. 

No hay mas s no leer con aten­
ción y con paciencia la prensa con­
servadora para adquirir la certidum-
br3 de que la s i tuación actual reci-
biria un golpe de muerte si la iz­
quierda acabase de perder esa apa­
rente consistencia con que aun pre­
tende pasar por un partido organi­
zado. 

Ante el temor deque pu3de ve­
nirse al suelo el edificio á tanta cos­
ta construido desde el verano de 
1882, los conservadores y sus perió­
dicos hacen todos los esfuerzos ima­
ginables para evitar la inminente 
ruina. 

Ya prodigan dulces y melifluas 
palabras á los izquierdistas con ob­
jeto de impedir la desbandada que 
en sus filas se ha iniciado, y a lan­
zan acusaciones y denuestos contra 
el partido liberal dinást ico, blanco 
de todos sus tiros. Unos se desatan 
en improperios y otros se deshacen 
en elogios. Cada cual s e g ú n su na­
tural temperamento. 

Mas en una cosa se hallan con­
formes, y e s en aprovechar la oca­
sión para cantar himnos de alabanza 
proclamando las excelencias del par­
tido conservador, ese partido sin fe, 
sin creencias, sin doctrinas, sin na­
da de lo que constituye la esencia y 
«1 fundamento de las agrupaciones cen 

á l a legalidad existente á todos los 
hombres polít icos de España y es­
pecialmente á los Gonstüíiciomles 
que estaban de ella separados.» 

De esto quiere hacerse un argu 
mentó para demostrar sin duda que 
en la alta previsión del señor Cáno­
vas y en sus e levadís imos cálculos 
de mecánica polít ica domina siem­
pre la idea de tener enfrente un par­

tido muy liberal como compensación 
y equilibrio del suyo muy conser­
vador. 

Nada tan falso como este género 
de argumentación y de defensa. Va 
mos á probarlo. 
. E n la conducta del señor Cánovas 

y en todos sas actos es menester 
distinguir el aspecto exterior de la 
realidad interna. Aparentemente no 
hay nadie tan amante de la patria 
y de las instituciones como él, pero 
en el fondo no hay quien menos ca­
riño sienta hácia esos dos grandes 

ideales. 
Su ambición constante, única y 

avasalladora se cifra en la conquis­
ta del poder y en su permanencia in­
definida al frente de un Gabinete, 
sea el que quiera. Para conservarle 
no encuentra obstáculos ni se detie 
ne ante consideración alguna. 

Fecundo autor de teorías de de re 
cho político, ha inventado esa tan 
cómoda y tan utilizable de que su 
pensamiento solo puede completarse 
mediante la existencia de un partido 
monárquico más liberal que el partí 
do conservador. Sentado este princi 
pió, proclama á todas horas que con 
siderará fracasada su polít ica si ese 
partido no le sucede en el poder 
pero al mismo tiempo dedica toda su 
actividad á impedir entre bastidores 
que se cumpla lo que los lábios di-

el afianzamiento de las institucio­
nes, y al punto, en cuanto nuestros 
amigos se encargaron de la gober­
nación del Estado, los amigos del 
señor Cánovas y sus periódicos em­
pezaron á escandalizar diciendo que 
habíamos apelado á medios extra-
parlamentarios y antiparlamenta­
rios, ya que no podían decir otra co­
sa, porque aun era muy pronto para 
faltar á respeU-tísque no tardaron en 
desconocer. 

L o que entóneos hicieron los con­
servadores lo repiten actualmente. 
Halagan, miman y arrullan á la iz­
quierda; vociferan asegurando que 
ese es el partido liberal, el verdade­
ro partido liberal de la monarquía; 
pero si alguna vez llegara á las es­
feras gubernamentales, no tendría 
en frente n i n g ú n enemigo más en­
carnizado que los conservadores. 

E n la primera etapa de su mando 
pretendía el señor Cánovas valerse 
del partido constitucional para anu­
lar á los centralistas. 

E n la segunda utiliza á la izquier­
da como ariete para demoler a l par­
tido liberal dinást ico. 

L a faena del señor Cánovas será 
para él muy agradable y hasta pro­
vechosa, le servirá en gran manera 
para la realización de sus planes, 
pero si quiere aceptar un consejo de 
un enemigo, le diremos que lo que 
hace es... jugar con fuego. 

(De L a l d e H a . ) 

M i s c e l á n e a . 

políticas que ponen en primer tér­
mino el amor á la patria y á la liber­
ad y en últ imo el afán inmoderado 
^el poder. 

Trastornado el juego que con tan­
to afán habia dispuesto el señor Cá­
novas, y en vista del fracaso q ue le 
ameaaza, hay periódico conservador 
Retiene la audacia de declarar que 
el presidente del Consejo de minis 

Por esto, cuando en el período de 
1875 á 1880 aseguraba que su legíti­
mo heredero debía ser el partido 
constitucional, trabajaba todo cuan­
to podía para hacerle sospechoso é 
incapacitarle para recoger la heren­
cia. No logró lo que quería; el parti 
do liberal dinást ico fué llamado á los 
consejos de la corona, porque así lo 
reclamaba imperiosamente la opi 

tros hizo cnanto pudo «para atraer I nion y porque así era necesario para 

Leemos en el Faro de Vigo: 
«Hace algunos días hemos visto 

un suelto publicado en E L Eco DE 
ORENSE y reproducido después con 
pequeño comentario en el órgano 
fusionista de esta localidad, queján­
dose de una supuesta falta que se 
decía cometida por un empleado del 
ferro-carril, ó sea el jefe de la esta­
c ión de Rjdondela, con algunos via­
jeros que tuvieron que detenerse 20 
ó 30 minutos en el salón de espera 
de la misma. 

Como no acostumbramos á proce­
der de lijero cuando se imputan he­
chos reprensibles á determinadas 
personas, sin que veamos clara y 
concluyente la demostración, procu­
ramos iofurmarnos de la verdad de 
lo ocurrido y consegaimos saber por 

medio del ilustrado y celoso jefe del 
movimiento y tráfico nuestro esti­
mado amigo don Eduardo Torrente­
ras, que es excesivamente apasiona­
da la denuncia y que hay completa 
inexactitud en todo lo relatado.: 

Dice el suelto á que nos referimos 
que varios viajeros que llegaron a 
Orense el sábado 12 del corriente, 
procedentes de Pontevedra, al apear­
se del coóhe en la estación de Re-
dondela, se dirigieron á la sala de 
descanso de la misma con objeto de 
esperar el tren que debía conducir­
les á í u destino pero cuyo hermoso 
salón tuvieron que abandonar en 
virtud de órden que les comunico na 
gendarme d'J cordel. 

Con este motivo se desea saber: 
1.° A que objeto es tán destinadas 
las salas de descanso de las estacio­
nes de ferro-carriles; y 2." si es cier­
to que el jefe de la de Redonaela 
tiene órden terminante de prohibir a 
los viajeros esperar en dicha sala los 
30 ó 30 minutos que generalmente 
tarda en llegar el tren, después de 
la llegada de los coches. 

Probablemente estas preguntas 
hubieran quedado sin categórica res­
puesta porque no fueron dirigidas al 
que tiene el deber y el mayor gusto 
en satisfacerlas; pero nosotros ente­
rados del caso y autorizados por el 
d ignís imo jefe señor Torrenteras nos 
creemos obligados en prueba de im­
parcialidad á decir algo, si bien con­
vencidos de que nada hemos de i n ­
dicar que ya no se sepa de sobra. 

Las salas de descanso de las esta­
ciones de los ferro-carriles, e s tán 
destinadas exclusiva é independien­
temente á reunir todas las p irsonas 
que después de haber tomado el bi­
llete respectivo y adquirido por con­
siguiente el t í tulo de viajero de fe-
rro-carril, esperan la hora regla­
mentaria para entrar en el anden ^ 
ocupar su asiento en los coches. S i 
en las salas de descanso de las esta­
ciones be permitiera entrar á cuan­
tas personas lo intentasen con billete 
ó sin billete, serian muchas y muy 
justificadas las quejas de los verda­
deros viajeros, y además gran per­
turbación se originaria en las ope­
raciones del servicio. 

Pues bien, los varios viajeros que 
se han quejado, que en resumen no 
eran mos que dos y que por su fre­
cuente paso por la l ínea deben co­
nocer perfectamente ios deberes y 
las obligaciones del público y de la 
empresa, aun no eran viajeros del 
ferro-carril cuando se introdujeron 
en la sala de descanso, y por lo tan ­
to estaban justificando el que, con 
buenos modales, como se hizo, se les 
indicara que no debían permanecer 
allí hasta después de haber tomado 

1 billete. E l despicho se abrió- á los 
' pocos minutos y entonces pudieron 
i pasar á la sala de descanso, sin te-
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ara á ia Empresa con yu asisten 
y trasportes; pndian lo desde 
olnsegurarse que aquel emplea-

ner qne c.-perai' la llegada del t ren . 
Contentada Id primera preg'auta, 

parece inút i l decir re i i r ióndase a la 
sognm la, que el jefe. de !a es tac ión 
de Redoadela salo tiene la orden de 
sujetarse áv las disposiciones de la 
iey de Policía de ferro-carriles, ar­
monizándo las sin embargo, con to­
das Las consideraciones y deferen­
cias que sean pasibles j á que es 
a-reedor nn públ ico qne favorece y 
iicnra á la Em[ 
cia 

• lue^ 
do interpreta y cumple rectamente 
los deseos de sus superiores y las 
instrucciones que estos le tienen da­
das. Si en casos como el que nos 
oeup.'í jos viajeros quejosos, ó cua­
les infera otros, se hubieran acercado 
á él y le manifestaran deseos por 
c i r c í m s t a n c i a s especiales ó por la 
misma del temporal reinante de 
aquella tarde, de permanecer en la 
sala de descansa antes de ello como 
ha sucedido en repetidas ocasiones 
cuando las personas no han creído 
rebajada su dignidad solicitando es­
te permiso de un Jefe de E s t a c i ó n . 

í iespec to á los calificativos de her­
moso sa lón de descanso y gendarme 
de carde1,, que se lee en el suelto á 
que aludimos, pueden considerarse 
como resultado de la: impres ión que 
produjeron los exagerados informes 
de los dos referidos viageros. Des­
graciadamente las estaciones de fer­
ro-cat riles, con muy r a r í s i m a s excep­
ciones, no r eúnen todas las condi­
ciones de comodidad que muchas 
personas pueden tener en sus casas 
y al personal subalterno que es tá do­
tado con pequeños sueldos no es po­
sible exignr vistuario de etiqueta, 
pero todo esto debe ser tenido en con­
sideración por las personas que acos­
tumbran á viajar y deben de obser­
var los mismos inconvenientes que 
en o ti* as partes.. 

•He a h í pues á lo que queda^redu­
cido en puridad lo que parece'queria 
presentarse como una falta grave 
cometida en el servicio por u n em • 
•pleado subalterno del i e r ro -car r i l . 
Nada tan 1 jos de eso. Si realmente 
existiera la falta nosotros s e r í a m o s 
t ambién de los primeros en denun­
ciarla, parque tenemos la seguridad 
-de que el actual Jefe de movimiento 
se halla firmaraente resuelto á corre­
g i r sin demora todas las infracciones 
qne cometan sus subordinados, pro-
.curando que por parte del públ ico no 
encuentre motivo alguno, funclado, 
de queja. 

Esclarecido como el suceso se ha-, 
l i a y .reducido á sus verdaderos tér ­
minos, esperamos que nuestro est i ­
mado colega KL Eco BE ORENSE rec­
tifique ó aclare e l suelto que da mo-

. t l vo á estas l íneas para qne las co­
sas queden en el lugar que les co­
r responde .» 

Las precedentes aclaraciones, en-
•caminadas á defender la falta de 
cor tes ía cometida por el jefe de es­
t a c i ó n de Uedondela con algunas 
viajeros, resultan contraproducen­
tes. Confiesan que los mencionados 
viajeros viajan con frecuencia por ! 
la l í n e a de Órense á Vigo, y no nie- ' 
gan que se l^s haya prohibido la en- \ 
trada en el sa lón de descanso. 

Si es Verdad qu3 los viajeros desde 
.que adquieren billetedienen derecha 
á entrar en el sa lón de espera y sa­
biendo el jefe de es t ac ión con certe­

za que los aluhd.os acostumbran á 
viajar frecuentemente por la vía fé­
rrea el obligarlos á permanecer á la 
intemperie un di a de temporal de 
l l u via desecho, ¿quéot ro nombre me­
rece que el de una falta de a tenc ión? 

Dedos otros particulares que en 
el suelto se consignan, no nos ocu­
pamos, porque huelgan los comen-' 
tarios, cuando se pr senta la com-
pañ ia del ferro-carril de Orense á 
Vigo pintada por s í misma. 

Por el ministerio de Hacienda se 
ha dictado una d ispos ic ión de ca-

¡ r á c t e r general—que publica la Oa-
j para normalizar los acuerdos 

de pagos de obligaeiones, a s í co­
rrientes como los que procedan de 
ejercicios cuyos presupuestos se ha­
l lan definitivamente cerrados. 

Los delegados de Hacienda'resol-
verán en primera instancia las re­
clamaciones que versen sobre, devo­
lución de ingresos indebidos "de las 
contribuciones y rentas pú dicas. A 
los] delegados corresponde ordenar 
los pagos de las devoluciones de ' in ­
gresos. Cuando se trate de devolu­
ciones de ingresos de ejercicios ce­
rrados, los delegados, una vez de-
clarado el derecho y hecho firme la 
resolución, c u r s a r á n los expedientes 
á la d i rección general respectiva, y 
al ministra de Hacienda correspon­
de declarar el derecho á la devolu­
ción de multas. 

A la d i recc ión de Propiedades co­
rresponde el Conocimiento en p r i ­
mera instancia de los asuntos rela-

' clonados con las ventas de fincas y 
redenciones de censos. 

L a d i recc ión general de Obras pú ­
blicas ha designado el 31 de Mayo 
próximo para la doble subasta de 
los tramos de hierro del puente l l a ­
mado de las Mestas, en la carretera 
de jPon ferrada á la Espina y á que 
serv i rá de tipo la cantidad de 55.369 
pesetas 46 c é n t i m o s á que asciende 
el presupuesto de contrata. 
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Leemos en E l L idera l : 

uEl t e légra fo , con su terrible laco­
nismo, t r a s m i t i ó ayer al mediod ía á 
Madrid la noticia de una inmensa 
ca t á s t ro fe . 

Empezaremos reproduciendo los 
despacho? que á tan triste aconteci­
miento se refieren, dejando para fi­
nalizar esta dolorosa reseña algunos 
pormenores de in te rés que nos hemos 
proporcionado directamente, y las 
breves consideraciones que nos su­
giere la ligereza, con que una parte 
cíe la prensa per iódica ha apreciado 
el deplorable suceso de que nos ocu­
pamos. 

t Hasta las doce de la noche se reci­
bieron en Madrid los telegramas si-

i g u í e n t e s : 
, « Ü i u d i d Real (8,30).—Dice el jefe 
i de la es tac ión de Ahnendralojo al 
i gobernador lo que sigue: 
• E l tren n ú m -;ro 51 ha caído en el 
j puente de Alen l i a , k i lómet ro 279, I 

por cortadura de este, habiendo sido ' 
arrastrado dicho tren y puente : 

j con m á q u i n a y carruajes de que se j 
1 componía : ocurriendo bastantes des-1 

gracias de viajeros, de clase de tropa 
en su mayor parte, heridos el con­
ductor, guardafrenoy fogonero. SaU 
con m á q u i n a 229, recogiendo los em­
pleados heridos y viajeros que que­
daron ilesos. 

La comun icac ión t e legrá f i ca , cor­
tada por ámbos lados á mano airada. 

E l juagado entiende en el asunto. 
Badajoz; E l adrninistradordel Co­

rreo en telegrama de 8'53 noche d i ­
ce, s e g ú n noticias que lo han comu­
nicado de Cabeza de Buey que el 
subdirector de Telégrafos regresaba 
en el t ren correo con corresponden­
cia del misto ascendente con el ad­
ministrador señor Rossi, á quien ha­
bía prodigado todas las atenciones 
que su estado r eque r í a ; dicho adaii-
nistrador ha sido conducido á A l m a ­
dén para atender á su cu rac ión . Su 
estado no -acusa gravedad. 

Hasta m a ñ a n a t a l vez no pueda 
hacerse trasbordo. 

Almaienejos (8-38 n ) .—El médico 
pr incipal de la l ínea comunica á la 
e s t ac ión central lo siguiente: 

uRegreso del puente, el cual e s t á 
completamente destrozado. Han caí­
do la m á q u i n a , fu rgón , cinco j au ­
las, cuatro coches de tercera, que­
dando colgados cuatro coches m á s . 

E x t r a í d o s del r io has'a ahora 38 
c a d á v e r e s . Hay 28 heridos leves y 
2 graves; conductor, guarda freno y 
fogonero heridos. 

V e n í a n 171 licenciados. Tren 53 
trasbordado. Lo s e r á n t a m b i é n los 
trenes mixtos. 

Servicio de m e r c a n c í a s debe su­
primirse . 

Se e s t á n haciendo grandes esfuer­
zos para sacar el mater ia l . Han sali­
do dos trenes de socorro. 

Se hacen grandes t rabi jos pa'a 
sacar dos coches sumergidos en el 
agua. 

A l caer el t ren a r r a s t r ó los hilos 
te legráf icos de la l ínea férrea . 

A las diez de la noche pasó por 
Almorchon otro tren-de auxil io con­
duciendo á ingenieros, jefe de te lé ­
grafos, médico señor Flores, é ins­
pector de órden públ ico . 

E l juez instruye sobre el terreno 
las corresp )n iientes sumarias. 

E l paso del tren mixto ascendente 
por el t r aye i t o que media entre A l -
madenejos y ,Ch i l l ón , se verifica de 
cuatro y media a cinco de la madru­
gada. 

La vía entre aquellos puntos se 
halla en l ínea recta, estando situado 
el puente de Alcudia mas p r ó x i m o á 
la e s t ac ión de Chil lón que á la de 
Aimadenejos. 

En el viaje ascendente los trenes 
disminuyen su velocidad en razón á 
la pendiente que suben en dicho t ra­
yecto: de modo, que el t ren mixto , 
lento de suyo, lleva a d e m á s un i m ­
pulso mucho m m o r que el acostum­
brado en planas horizontales. 

E l puente de Alcudia tiene una 
e x t e n s i ó n lineal de 9:) metros próxi­
mamente, d ividida en tres tramos 
de 30 metros de lurí cada uno. Las 
cabezas se apoyan'sobre, t e r r ap l én 
con base de roca, soportando; los 
tramos centrales dos pilares de fá­
brica.. 

E l puente, propiamente dicho, es . 
metá l ico , sin que en su c o n s t r u c c i ó n | 
hayan entrado maderas n i otro ma­
terial que el hierro. 

La altura del puente, contada des­

de la superficie' de la vía hasta h 
rasante del lecho del rio, cuyo can 
dales escalo ordinariamente, mide" 
s e g ú n nuestros informes, unos ochó­
me tros. 

Algunos de los datos que apunta-
i raos, aunque insignificantes en apa* 
' riencia, pueden, en realidad, tener 
| g r a n d í s i m a importancia, á r m e n o s 
| para contener el lenguaje imprente-* 
í meditado de algunos periódicos. 
¡ Varios colegas de la prensa miais-
¡ te r ia l , bien por datos que les haa 
! sido suministrados, bien par propia 

insp i rac ión , se apresuraron á atri­
buir á un crimen el tr iste aconteci­
miento de que nos ocupamos. 

Esta suposic ión de los diarios oS-
ciosos, fundada en sospechas nua 
los telegramas sostienen, nos parece 
aventurada por lo menos, sobre to­
da tenienio en cuenta qne los por­
menores recibidos en Madrid no la 
autorizan y que la inves t igac ión y 
detenninacion de hecho tan grava 
se encuentra ya eoofiada á los t r i ­
bunales de j u s t i c i a . 

De a h í resultan las contradiccio­
nes en que inci í r ren L a Epoca y M 
D i a r i o - E s p r ñ o l , diciendo el primero 
que á uno y otro lado del puente 
hundido hay postes telegráficos cor­
tadas á sierra, y el segando que han 
sido destrozadas á hachazos, cosas 
bien diferentes, como comprenderán 
dichos per iódicos . 

A d e m á s nosotros tenemos enten­
dido qtíejun ingeniero ha manifestado 
al gobierno que no se explica el su­
ceso sino a t r i buyéndo lo á una vola­
dura producida por dinamita, que 
desencajando el puente de 'sus pun­
tos de apoyo haya hecho que ceda 
bajo el peso del tren. 

Pevo esta supos i c ión—que ni re­
chazamos n i admitirnos—se explica 
mal, porque n i una voladura se pre­
para y lleva á cabo t an facilraenta 
que no se aperciban de los trabajos 
los g u a r d a v í a s , n i la explosión hu­
bieran dejado de percibirla á gran 
distancia los empleados de la linea. 

En cuanto á cortar maderos que 
pudieran producir el hundimiento, 
es una especie que se desmiente coa 
solo recordar que se trata de ua 
puente me tá l i co como anteriormente 
decimos. 

No queremos hacernos ecos de 
otros rumores, que anoche circula­
ron entre las personas peritas sobre 
las causas que á su entender pudie-

| ron producir el siniestro, porque 
\ hemos de incur r i r en la misma lige­

reza1 que censuramos: basta io dielie 
para que se suspenda todo juiC'O 
respecto á suceso t an laméntame, 
mejor dicho, que no querernos atri­
buir por el momento á un plan pre­
meditado, y mucho menos á maqui­
naciones relacionadas con la políti­
ca, como suponen los periódicos con­
servadores. 

Por lo d e m á s , e s t é n seguros eses 
perió lieos de que nadie se anticipara-
•k E l L ibe ra l en la honrosa tarea ce 
protestar e n é r g i c a m e n t e contra aqaei 
acto de salvajismo, si se demuestra 
que el accidente no ha sido casual.J 
de que en todo caso, rec lamará 
ta donde sus fue ra s a l c a n c e n , ^ 
contra los' que resulten autores ü_ 
tan bá rba ro atentado, bien mm 
los que por negligencia en el cum­
plimiento del deber son responsawu» 
de t antas v í c t i m a s y de tantas iag 
m a s . » -



EL ECO DIÜ ORENSE. 

Crónica Icalral 

T i LEVITA, comedia en tres actos y 
e;i prosa de don Enr ique Gaspar. 
,_LA LEY DEL MUNDO, comedia en 
fres actos y e n- p ros a .—UN NOVIO 
i PEDIR DE B03A, comedia en tres 
-actos y en verso, o r i g i n a l de don 
¿ a i i v d Sretoh de los Herreros . 

Coincidió la represeutacion en nues­
tro teatro de L a levita.con U r e s eña 
hecha por los periódicos madr i l eños 
del extreno de L a g r an oomedia, ú l ­
tima p íoducc ion , dé su esclarecido 
autor. Esta circunstancia con t r ibn - j 
yendo á refrescar la memoria de los 
triunfos alcanzados en la escena por ; 
elsaüor Gaspar, l levó g r a n concu­
rrencia á nuestro coliseo en la noche 
del sábado. Todos conocen el a rgu­
mento de La levita: todos saben que 
es esta una de las joyas m á s precia­
das de nuestro teatro moderno: todos 
almiran la profundidad de la lección 
moral en ella encerrada, la m a e s t r í a 
incomparable del d iá logo , la habi l i ­
dad con que se manejan los resortes 
déla acción, cuyo i n t e r é s creciente 
no repasa en artificios rebuscados ni 
eü recursos de raaia ley;. . . Solo ha­
remos notar—porqueliay ciertas ver­
dades que nuoca se repiten lo bas­
tante—cuánto dista esta obra mora-
íizadora de las predicables al us:): 
con que naturalidad y ausencia de 
todo esfuerzo visible se des i rrol la en 
ella la tesis de que la pobi-eza no 
aceptada con v a l e n t í a rebaja y em­
pequeñece los c a r a c t é r e s no templa­
dos para soportar los rudos golpes de 
la adversidad... Don Cesáreo camina, 
paso á paso desde las cumbres de su 
relativa opulencia de alto empleado 
á los abismos de la pobreza de levi ta , 
la más tr iste de todas las miserias, 
sufriendo una lenta d e g r a d a c i ó n mo-
fal que es una maravil la de aná l i s i s 
psicológico social, s in que los efec­
tos obtenidos se alcancen á costa del 
menor sacrificio de la verosimil i tud 
ó del buen gusto. A u n la e x t r a ñ a 
asociación de la mús i ca del tolero de 

• ^ T e r t u l i a que viene con s ¡ s ale­
gres compases al fin de cada acto á 
recalcar, si vale el vocablo, las s i -
tuacicnes d r a m á t i c a s , há l lase con 
talarte justif icada, que n i el m á s 
adusto censor puede tachar do violen­
to ó artificioso t a l recurso. 

El señor Catalina encargado del 
papel del señor Valeriano c iracte 
| zó el difícil personaje desde el 
principio hasta el fin de la obra con 
acierto y tacto superiores á todo en­
comio. A u n quedan entre nosotros 
actores que sin gri tos , n i manota­
das ni momentos de i n s p i r a c i ó n sa­
ben, sin sacudidas n i oscilaciones 
violentas, presentar en todos y cada 
uno de los instantes la fisonomía, 
las aptitudes, los gestos propies de 
SÍI papel, realizando l o q u e una lo­
cución traspirenaica l lama con pin.~ 
¡presca e n e r g í a entrar en la p i e l de 
ppersonaje , 

RriLaley del oriundo, discreto arre­
glo de la i n g e n i o s í s i m a comedia de 
Acribe Les doigts de fée , t amb ién l ú /o 
Useñor Catalina el papel del taVta-
gudo Gdodos con admirable esmero. 
Kl público del para í so para quien son 
^as asequibles las bellezas nacidas 
uel vencimiento de ciertas difiemlta • 
wes material-es, cubr ió de aplausos 

1 en casi todas las escenas el ta r ta-
^udeo del señor Catalina. En cam­

bio, la noche anterior habia mostra­
do cierta tibieza con el S e ñ o r Vale­
r i a n o , sm du la porque este hablaba 
con desparpajo, sin rebe ld ías de la 
lengua. . . ó ta l ves se deba el entu­
siasmo de los espectadores de L a ley 
del onundo al prodigioso arte de Scri-
be, que d igan lo que quieran Sus de­
tractores cíe hoy, fue el maestro dé 
los maestros en esto de hacer come­
dias superficiales tal vez, pero llenas I 
de peripecias i n t e r e s a n t í s i m a s para 1 
la g ran m a y o r í a del púb l i co . . . I 

La r ep re sen t ac ión de ayer fué un | 
t r ibuto pagado á la memoria g lor io ­
s í s ima del regenerador de nuestra 1 
escena cóaúca , del g ran B r e t ó n de | 
los Herreros. E l público e scuchó con | 
religioso silencio U n novio d ped i r 
de boear, donde á vueltas de la senci­
llez rayana de la pobreza del argu­
mento, fluye aquella inagotable ve 
na cómica y derrama sus tesoros 
aquella versif icación de proverbial 
hechizo, propias del insigne autor 
de Marcela. A l final de la represen­
tac ión ade lan tóse el señor Catalina 
al proscenio y reci tó los acostumbra-• 
dos versos consagrados á enaltecer 
la memoria de Br.jton, qae fueron 
recibidos con una verdadera tempes­
tad de aplausos de los que en j u s t i ­
cia tocaban buena p a r t í al señor 
Catalina, á la señora Guijarro, que 
hizo una viuda como las que reco-

" raendaba el seminarista del cuento, 
y á los demás i n t é r p r e t e s ele la obra 
señora Antequera y señores B ire dó, 
Rol lan, Barta y Gi l que contr ibu­
yeron cada cual dentro de la medida 
desús facultades al perfecto desem­
peño de U n novio d pedir de boca, 

No\sabemos si h a b r á n notado nues-
tros lectores que j a m á s hablamos en 
este sitio ele las piezas con que ter­
minan las representaciones en nues­
t ro teatro. Débese nuestro silencio á 
dos causas: en primer lugar á que 
en los cartel es y programas omí tese 
cuidadosamente casi siempre el nom­
bre del autor de la pieza, como si no 
mereciese ta l honor y es lo cierto 
quo no lo merece en la mayor parte 
de los casos... La segunda y m á s 
importante, es que nos v e r í a m o s 
obligados á mostrarnos m u y severos 
con los actores que en dichas piezas 

-figuran, sin que probablemente sa­
cásemos nada en l impio de nuestras 
exhortaciones. 

E l señor S á n c h e z , primer actor có­
mico, desempeña á maravil la los pa­
peles que sede conf ían, cuando quie­
re. Solo que no quiere casi nunca.. . 
í 'arócele, sin duda, m á s fácil y d i ­
vert ido re í r se del púb l i co que hacer­
le reír á él . Solo as í se explican sus 
genialidades sin cuento, las mu t i l a ­
ciones y adiciones sin n ú m e r o á que 
se entrega diariamente, contando 
con la irapnnidad que á tales exce­
sos le otorga el púb l i co levantisco 
del para íso , cuyas buenas gracias 
compra coa ciertas ídem de mal jaerz 
y del gusto m á s deplorable... Paira, 
muestra baste el botón siguiente. 
Robo doméstico es u n mal arreglo de 
la'donosa pieza de La biche:. Les -37 
sous de M . MonPivÁoin. Los siete 
reales y diez c é n t i m o s de la obra oíTi-
g ina l t r a s f ó r m a n s e en tres reales y 
medio en la t r a d u c c i ó n , sin duda 
para darnos la medida de la pé rd ida 
de valor real experimentada en el 
trasiego de la obra. Pues bien: con 
el o r ig ina l f rancé i y el arreglo ca s i 
í e í l a n o á la vista, podemos d e c f 

que el señor Sanchos, suprimiendo 
a q u í y retocando acul lá , rebajó el 
entero de los tres reales y medio, 
dejando solo... los cuatro cuartos. 

Salo nuestro querido amigo don 
Vicente Pérez pudía sostener su can­
didatura en este dis t r i to , porque con­
taba con g e n e r a l e s / s i m p a t í a s y con 
la inquebrantable reso luc ión de las j jf t rgg 
personas m á s influyentes; s i m p a t í a s pntados 
reiteradas con mayor entusiasmo á ! Ponteve 
medida que el poder oficial extrema­
ba sus rigores; resolución demostra­
da con inven ñble firmeza, aun des • 
pues de que las s aspeas lo nos y pro­
cesamientos de alcaldes y concejales 
h a b í a n dado á entender á los menos 
expertos que s uñan ineficaces to las 
sus tentativas para conseguir que la 
emis ión del sufragio fuese una ver­
dad, puesto q ú ) á n id io se ocultaba 
que aquellos eran los comienzos, la 
in ic iac ión de la grotesca farsa que 
h a b í a de representarse. 

Por fortuna la cosa no pasó de una 
comedia torpemente desempeñada y 
sin acierto concebida. Los apuntado­
res alzaban demasiado la voz, los 
tramoistas perdieron el t ino , y el 
antor atento solo al desenlace, no se 
cuidó del aparato escén ico , y á no 
ser por ía sensatez y prudencia de 
los espectadores, mantenidas aun en 
presencia de t m burda trama, la re­
p resen tac ión , contra lo previsto por 
los empresarios, no hubiera t e r m i ­
nado sin algunas e sceñas t r á g i c a s . 

Sin perjuicio de ampliar c m m á s 
exact i tud y detenimiento los hechos 
escandalosos realizados con el in ten­
to de derrotar la candidatura de opo­
sición, vamos á r e s e ñ a r sucintamen- | 
te lo ocurrid o en algunas secciones. J 

En el colegio de Pereiro de A g u i a r j 
el alcalde, escudado por fuerzas de a 

hab í a de celebrarse en la casa con­
sistorial , y a l l í se constituyeron es­
perando en vano la llegada del alcal­
de. Después de levantada la corres­
pondiente acta notarial han sabido 

| con asombro que la e lección so ;ha-
| bia celebrado en Troncóse punto dis-
I tante cuatro k i lóme t ros del desig-
I nado. 
| De las d e m á s secciones del d i s t r i -
| to t o d a v í a no tenemos informes 
j exactos, 

soltado de la e lección de cli-
á Cortes en la provincia de 

Pontevedra es el siguiente: 
Capital, Landa (don Juan Manuel; 

Lalin. m irques de la Vega de A r m i ­
j o ; CaldelaS, Fernandez Vil laverde ' 
(don Raimundo); Cañiza,- Fernandez 
Villaverde (don Pedro); T a / , Ordo-

1 ñez; Redondela, Bogaerin; Camba-
| dos, Pontan; Caldas, Guijarro; Es-
! trada, Cantero; Puenteareas, b r iga­

dier Bugal la l . En la Estrada, la 
v í spe ra de la e lección, fueron dete­
nidos los interventores y el notario. 

Ha sido destinado al ba ta l lón de­
pósi to de Verin el teniente coronel, 
don José Rendes. 

Desde m a ñ a n a el correo de Cas ti« 
l ia s a l d r á de esta capi ta l á las cinco 
de la tarde. 

Ha sido nombrado cura ecónomo 
de la parroquial de santa Eufemia 
d ñ Centro, don Fidel Brasa. 

^ Se nos asegura-que el perito da 
fincas urbanas recientemente nom­
brado con destino á la adminis t ra­
ción de Contribuciones y Rentas.de 
esta provincia, no r eúne las con l i ­
ciones exigidas por la ley, puesto 
que n i posee el t í t u lo de maestro de 
ooras, ílpllJ-'f^Iiy^- - l 

i f c esenos t a m b i é n que se presen-la Guardia c i v i l , c o n s t i t u y ó la mesa 
desechando á dos de los in tervento- \ taban algunas dificultades p a r a í l a r -
res legalmente elegidos, t uvo corno • ie pos'sion, pero que estas'fueron 
pr i s ionero de guerra al notario p ú - vencidas por algunas observaciones 
blico requerido para dar fe y no ha del Gobernador c i v i l de quien es pro-
permitido la entrada en el local á 1 • 
su amanuense, constando comocons • 
taba á dicho alcalde que su auxil io 
era indispensable al notario para e l 
ejercicio de sus funciones,'pues por 
su avanzada edad no puede e s c r i ñ r 
con la rapidez que para estos casos 
se requiere. 

En Nogueira de R a m o í n se ha 
deseubierto que la urna destinada á 
.recibirlas papeletas contenia un se­
gundo toado; en el que de antemano 
se habian depositado 37 candidatu­
ras ministeriales. E l alcalde con la 
fórmula ¿hyo m i responsabilidad y á 
pesar de las protestas de los inter­
ventores, negaba ó concedia el dere­
cho de votar, con sujeción á su 
conveniencia, á personas que figu­
raban en las listas electorales y por 
todos conocidas en el ayuntamiento. 
Desconoció asimismo al notario p ú ­
blico, desconocimiento del que se 
a r rep in t ió mas tarde, al ver que el 
candidato de oposic ión obtuvo ina-

^ o r i á í -v • ftVf^r ' rcn'fL c k f sr • 
En Coles no se hab í a anunciado I 

anticipadamente el local en donde i 
había, de celebrarse la vo t ac ión . Los ! 
electores recorrieron las calles, del 

tegido este funcionario. 

Hoy se ha verificado en esta capi­
t a l la e lecc ión de compromisarios 
para la de senadores habiendo resul­
tado elegidos don Feliciano Pé rez 
Bobo y don Guillermo Moreiro de 
oposición y don R a m ó n Quesadá Bo­
rrajo adicto. 

La lucha ha sido m u y ernpefiadi 
por parte de los conse rvadores , ;ñuyo 
ardor bélico se ha exacerbado en é s ­
tos ú l t i m o s d í a s . 

Nuestros amigos pol í t icos apenas 
le han dado importancia, seguros 
como estaban del t r iunfo . ' 

Tclcgraüia 

puebla en mani fes tac ión 
• a c o m p a ñ a n d o al notario.. Mas lardj 
1 encontraron, fijado un edicto en_ el 

que se consignaba .que la votación 

M a d r i d SO 

Oílííiíal Mai igat lo p e r s e g u i d o . 
ile«laasárossfe i í f i srq i se íe , 

B-ssazaia iügigtio. 
Cotsaa«s©sa cuairos: fl!-¿£5. 
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F A T 
1*0LV© DE ARROZ E S P E C I A L P « £ P A R A D O CON S i S l i ü T O 

//V VISIBLE y A DHER£NT£féi d 'sút ís fmettfa y iraipár'éfHtk. 

INVENGOR 4 3 í i J ^ R í L E S F A Y , 9, RUE DE L Á ^ F Á I X V ^ A R I S 
Se vende en i as .Farmacias, Perfuaierias, 'Peluquerías y «tiendift de'plHgjüa. 

x l 

Agua minero-medie ba l natural 

CARABAÑA 
E L P U R G A N T E MAS B A R A T O 

PBECIO^üXTRO ílEJiLfíS B O T E L L A 

De wila m h farmacia $1 DON CARLOS VÁLENCíA. 

Y 

E L F É N I X E S P A Ñ O L 
(ANTES EL FÉNIX ESPAÑOL») 

E R Ü N a U I T l S , T O S 
Oetars-o* Pulmonares 

RESFRIADOS 
T í S l S ^ A s m a s 

Curación rapid¿ y cierta por Jas 

TBOÍJETTE-PERRET 

3 B.VLSiSe deíüLU 
E s í e pwdueto Infaláfele para curar 

radicalmente todas las E n f e r ­
medades de l a s fias r e s p i r a ­
t o r i a s , e s t á recomendado por las 
ccelebcidades inodiealesjcumo e l ú n i c o 
eficaz. 

E s e l ú n i c o , que ademas do no 
fatigar el estomago, i e ibiitiflca, le 
recons-tlfcaye, y d e s p í e t í a el apetito; 
dos golas por la m a ñ a n a y por l a n o c h e 
triunfan de los casos mas rebeldes. 

Deposito principál : 

T B O U E T T E - F e R H E T 
R A R I S , 165, r u é Ssint-Aoiofine, P A R I S 

i Í jBfl Jas frln^ijiales Farmacias, 

•Exijíf «el S e l l o d e l G o b i e r n o 
f r a n c é s sobre «1: frasco para evitar 
las lalall lcaciones. 

a s m a s e r 

IJ 

Acrediüvda, en y 
magnífico local, «e venév m 
Madrid en venlajosas condi­
ciones. 

Dirigirse á don Luis de Ca-
asñ, Magdalena, 27, Madrid-

CompaMa de seguras reunidos 

GARANTIAS 

C a p i t a l soemt 
«S.OOO.OOO Bvn. efeotivos. 

Primas .y reservas 

I04*.3l&.94re,47 E m . 

Está gran compañía nacio­
nal cujo capital de 48 millo­
nes de reales no nominales si 
no EFECTIVOS es superior^! 
de las demás compañias que 
operan en España; aseguran 
Gonti*a el incendio, sobre la 
vida y el riesgo manlimo. 
El gran desarrollo de sus 
operaciones ^redi ta la con­
fianza que lia sabido inspirar 
al público en los años que 
cuenta de existencia durante 
los cuales ha satisfecho por 
siniestros la importante suma 
de 7vn, nóvenla millones 
nueve tientos einmenía y 
cuatro mil ochocientos vein­
tiuno, sesenta y ocho cis. 

Representante en Orense: D. Abe­
lardo Moreiras, calle de San Pedro, 
núm.29 . 

tan reciDiuo m la^posn 
Amsterilam el ircmkmás alto eonMIt á má-

pinas de sístefua m m k 
edallm de oro 

m ú m p e las máquinas de la Compañía fa­
bril Singer iaina las "legilhnas" 

NO F U E R O N P R E M I A D A S 
'Ünieo representante en las urovincras de Orense, Luga 

y Pontevedra D. Rawmn Gmoia Smeiro^ catle de las Tien­
das, esquina Pkt%® Ma^or. aiimicen éc calzado. 

f 
[ 
l 

Gran almacén musical é instrumental 
DE 

C á k M Padre 
O R E N S E 

Pianos gar an tiza dos (k 
ías mejores fábricas, 
^ntre otras las de 
JErar, Pleyer Bor, 
Chasaincje. 

Órganos de todas cla­
ses {gran novedad 
para tocar sin saber 
música). 

Instrumentos de metal, 
pistón y cilindro pa­
ra bandas de músi­
ca; i< em de cuerda 
para orquesta. 
i jas de música en pe­
queño y grande ta­
maño. 

winJeenes franceses 
y alemanes. 

Banckrrias y guitarras. 
Concertinas. 
Carteras y atriles, 

scoesorios para todos 
los instrumentos. 

Ibums de música gran 
lujo. 

Papel de música. 
Métodos y estudios pa­

ra todos los instru­
mentos 

Música de ópera y zar­
zuela. 

Idem religiosa. 
Idem en partitura. 
Idem de baile. 

Venias al eontado -y á plazos.—Se alquilan órganos 
y pianos. 


